
SilJ

mi-

e d e it

::uin-
le b lo -

5, h<> 
1 g lo -

ib re s

ANO

PRECIO DE StlSCRlClON.

E n Ma d r id .•
P o r  u n  m e s ......................................... C r é a le s .
P o r  t r e s  i d ............................................  1 6  »
P o r  s e is  i d ............................................  3 2  »
P o r  u n  a ñ o .......................................... 6 0  »

L'.i suscricion eivpiez-a siempre en l . °  de mes.

A D M I N I S T K A C I O N  Y  R E D A C C I O N ,  
Huertas, 10, principal.

P a r a ' t o d o  lo  c o n c e r n ie n te  á  l a  A d m in i s t r a ­
c ió n , d i r ig i r s e  a l  A d m in is t r a d o r  D .  S e b a s t ia n  
C a s e lla s  y  S e g u r a ,

SABADO 7 DE A B R I L  DE 1 8 6 6 .

■v-. f e'ií
'.r

^ ^ 4

N U M E R O  71

PRECIO DE 8DSGRIC10N.

É n  P r o v i n c i a s .

P o r  t r e s  m e s e s ,  e n  l a  A d m in i s ­
t r a c ió n  ó  p o r  c o m is io n a d o .  . 2 4  r e a le s

P o r  s e is  i d ...............................................  4 2  »
U n  a ñ o ............................................................8 0  »

E s t r a n j e u o , t r e s  m e s e s ....................  3 0  »
U l t r a m a r , u n  a ñ o .................................. 6  p e s o s .

La suscricion empieza siempre en 1 .*  de mes.

A D M I N I S T R A C I O N  Y  R E D A C C I O N ,  
Huertas, 10 , principal.

N o  s e  s i r v e  s u s c r i c i o n  c u y o  im p o r t e  n o  se 
h a y a  r e c ib i d o  e n  e s ta  A d m in is t r a c i ó n  e n  l e t r a  

6  s e l l o s  d e  f r a n q u e o .BLAS U

EL BANCO NACI ONAL.

o s  e l

unas-

; ace-

g o - .

i  p e r -

d  a i-

liguo

ísadn

El Sr. Alonso Marfinez se presentó el miércoles en 
el Congreso, y dijo: llágase el Banco Nacional.

Siete ingleses son los encargados de llevar á cabo el 
ponsamionlo del ministro.

¡Ingleses! Ingleses habían de ser.
La noticia corrió por toda España, y Git, Blas aca­

ba de recibir la signiente correspondencia:
Muy señor mío:

A Yd., como á lodo español, le constan los sacrill- 
cios que no he hecho por servir al público.

Mis billcles entran y salen en todas parles, menos 
en mi casa; cuando yo me creía sólo y único explota­
dor de la ri([ueza pública, bé aquí que el gobierno 
funda oiro Banco.

¡Antes morir que consentir tiranos!

Este fué mi primer grito, pero luego rctlexioné que 
cl verso es bastante malo, y abandoné la idea.

Me dispongo á luchar contra los ingleses y contra el 
gobierno,—que para mí viene á ser lo mismo.

Tengo un canon cargado con billetes de cuatro mil, 
y en cuanto vea al enemigo, bago fuego, grilaiido: ¡La 
bolsa ó disparo!

Yo no me dejo arrancar la presa á dos lirones.
Soy osjtañol, muy español, cminenlcmonle espa­

ñol,— como que no pago.
¿Hay quién sea más español?
Me dirijo á pochos españoles ((uo sabrán compren­

der mi justa indignación.
Ciudadanos: desde la plaza do la Lefia, cuarenta 

cambiantes me contemplan.
Que digan ellos si hay quien me arran(|uc un real 

de |)lata. ,
He dicho, y me vuelvo á los sótanos.
Estoy á sus órdenes siempre ({ue quiera papel, alen­

tó seguro servidor Q. B. S. M.
El Banco de España.

CabalUrito:

La alarma ha llegado basta este rincón en ([ue hace 
ilesos me tienen amarrada sin dejarme x er el cielo.

^ 0  soy la onza, la muy amada do las mujeres, la 
solicitada de los hombres de órden, la guardada por 
ol iionrado menestral.

Apenas ha circulado el rumor del nuevo Banco Na­
cional, un consejo de familia ha dispuesto de mi* 
suerte.

—¡Hija do mis enlraña.s, dijo mi amo, la co.sa se va 
poniendo negra!

Y me dio un beso.

Después llegó la mujer de mi amo, y me hizo sonar 
contra las baldosas.

— ¡Angelito! decía, ¿(piién le í|uiorc á tí?
En esto entraron los hijos de mis amos, y se pu­

sieron de rodillas.
Un color se me iba y otro se me venia con estas 

adulaciones. Creo que á no haber sido lan inlrínscca- 
mente amarilla, me jiongo como una amapola.

Pasaron algunos inslanlcs, y haciendo luego un 
hoyo en el suelo, me cnleiTaron sin compasión.

Tlé aquí las últimas [)ahibras do mi amo:
— Dicen (|ue el Banco Nacional es cosa de los in­

gleses. Guardemos la onza. Anlcs no había más que 
un enemigo, y ese oslaba en Madrid; pero cl Banco 
Nacional estará en toda España. ¡Ojo á la onza!

Con este motivo, señor i-cdactor, no puedo ofrecer­
me de Vd.; pero le envió mis recuerdos.

Consérvese Vd. al aire libi'C, mientras yo vivo cn- 
Irc cadenas y á la sombra.

La O.nza de Oro.
Querido amigo:

Pensando piadosamcnlc, no sé si vivo ó si muero, 
aunque esto mismo pudieran decir mis colegas.

Tengo una pata rola, y me dan cada desazón los 
ingleses, que no hay por dónde cogerme.

Pero ¡qué demonio! Todos los cojos van á Sania 
Ana......

He oido decir que cl gobioi'iio echa mano de los in­
gleses para la fundación del Banco Nacional.

Suplico á Vd. diga al gobierno (jue, siciuicrc ingle­
ses, yo se los proporcionaré sin necesidad do salir de 
España.

Yo estaba dispuesto ú darlos muy baratos; mas con­
siderando (juc os para la nación, los ofi-ezco de balde.

Esta es mi divisa:
«So ceden ingleses á milad de precio.»
Suyo afectísimo amigo.

El Bam',0 de Economías.
Parroquiano:

En mi tiene Vd. el pan do cada dia y el cafó de 
cada noche.

Yo doy mil vueltas |mr Madrid en una hora, con- 
.suelo á mil afligidos y aÜmenío mil estómagos.

En una palabra, hoy por hoy, no hay <{uien me 
losa. En la capital no hay más que una peseta; el dia 
que se cambie por lU cuartos, ¡adiós midincrol

Todos me buscan, lodos me halagan; 
soy el fartoUim de la ciudad.

Me han <licho anoche en cl café de la Poi-la, que el 
Banco Nacional va á ser el IVafaigar de la moneda.

¡Nos veremos las caras, sí señor, nos veremos las 
caras y las- cruces!

Pues no faltaba oirá cosa sino que viniera un nuc- 
\Q Banco á inundar de papel todas las provincias, y á 
recoger las pocas huérfanas que quedamos para con- 
larlo.

Yo tengo vergüenza, y ])romelo no resellarme ni 
pasarme al extranjero.

VA dia que yo salga do España, vendrá cl diluvio.
Lo })romelo desde ahora, y adiós, (¡ue me escurro 

como de costumbre.
¡Hay cien ojos que me miran!
Suya de vez en cuando,

La Peseta.
Respetable Señor:

Perdone Vd. si desde mi humilde esfera me atrevo 
á llamar su alencioii.

Yo soy africano do pura sangre y de pura pobreza: 
luivendo de los ingleses, abandonó el imperio de Mar­
ruecos , y me vino á Algcciras en compañía de unos 
gilanos.

Desdo entonces he recorrido media España, y no 
(jueda plaza do mercado que no me haya tenido glo­
riosamente en su seno.

Tal es mi vida, y me encucniro con ella muy hon­
rado, porque donde falta la plata hago yo siempre un 
papel decente.

He sabido con alegría (pie cl Banco Nacional xa á 
lanzar papel en pc(jueñas dosis á lodos los morcados.

Me alegro mucho; así desaparecerá la poca |dala 
que (jueda, y yo me clexaré á las nubes.

¡El porxenir es mió!
Soy de Vd. y de cualquiera, afectísimo servidor,

El Ochavo Moiuxo.
ITé a(juí la opinión ([ue se ha formado en los bolsi­

llos á la simple noticia do la creación dcl Banco Na­
cional.

Luis Rifera.

UN CAPITULO
DE

L AS A V E N T U R A S  DE LEOPOLDO.

(ImitadoD del T eU 'm a co .)

Leopoldo no pedia consolarse de la 'partida de Ríos 
Rosas. En su dolor, so consideraba desgraciado siendo 
liberal. Ya no resonaba en su oreja el eco eslrepiloso 
de aquella voz, ni aun le saludaban los diputados (|iie 
Icsegiiian. Pascábase solo alrededor de los cuarteles, 
que le traían á la memoria cl más agradable invierno;
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pero lejos-de hallar en aquellos sitios el alivio, que á 
su pesar buscaba, le entristecía pensar en los disiden­
tes, que poco á poco le habiaii abandonado. Alguna 
vez solia quedarse inmóvil en la ribera del Manzana­
res regándola con sus programas, pero fija siemj)re la 
vista en el camino de Yicálvaro, por donde Dios le ha ­
bla venido ú vér.

Así se hallaba, cuando distinguió los restos de una 
carreta que acaba})a de volcar: por una parle se veiaii 
hechas pedazos las ruedas; por otra se descubrían sa­
cos de j)aja y cclxida medio enterrados en el tango. 
Poco después divisó á lo lejos dos hombres, de los cua­
les el uno le ¡)areció anciano, y el otro, si bien jóven, 
muy semejante á Dios en la afabilidad de su caiúcler, 
en la belleza de su rostro, y hasta en la gi-avcdad de 
su j)aso. Al instante conoció Leopoldo que este era Dios 
Acuña, sobrino de aquel héroe, pero no pudo adivi­
nar quién fuese el anciano venerable que le acompaña­
ba, j)oi‘que aunque la sabiduría de los ministros es in­
finitamente mayor que la de los hombres todos, sin 
embargo, no es dado á los vicalvaristas penetrar los 
arcanos do los conservadores, y don Ramón, que bajo 
la figura de Mentor acompañaba al angelito, no que- 
i'ia que Leoj)oldo le conociese.

No obstante, alegróse de tener tan cerca á aquel so­
brino tan parecido á su fio, y dirigiéndose á él, le dijo 
como si no le conociera:

—¿Cómo te atreves, joven temerario, á entrar en 
mi ínsula? Sabe ¡oh extranjero! que nadie, sin mi per­
miso, come del presupuesto en ella.

A lo <|uc el manccl)o oonlesló:
— Ouien (juiera que vos seáis, miliciano nacional ó 

monaguillo, aunque al veros es preciso teneros por las 
dos cosas, ¿podi'cis ser insensible á la desgracia de un 
sobrino, (|ue por no abandonar á su lio, ha visto atas­
carse el carro de su fortuna en los escollos de vuestra 
política?

—¿Quién es, pues, tu lio? preguntó Leopoldo.
— R ío s  Rosas, respondió el niño; uno de los oi'ado- 

ros más poderosos do la Asamblea; por su calor en sus 
disputas, y por la poca prudencia de sus consejos, se 
ba hecho su iionil)re célebre en todos los periodos mi­
nisteriales. Mas ahora, divorciado de la Union liberal y 
sin destino, anda erranle por los mares de la disiden­
cia, haciendo los mayores esfuerzos ])or llegar al po­
der, (|uc piU’ceo huye de su vista; do modo que su 
amigo Silvola y yo, hemos perdido ya la esperanza do 
volver á ser colocados.

P o r  e s o  e n  m i  d e s v e lo  
á  D io s  m i  q u e ja  e n v ió ,  
y  m e  o y e  e l  a l io  c ie lo  

d e c i r  ¡q u é  l io !

Tan sorprendido y enamorado (¡uedó Leopoldo de 
la discreción y coi’duradel mancebo, ([ue ni sabia qué 
responderle, ni so cansaba de mirarle. Por fin, rom­
piendo el silencio, le dijo:

— Yo le instruiré de cuanto me ha pasado con tu 
lo; ])oro es muy larga la histoiúa, y ahora más es 

íliempo de que le tranquilices que de otra cosa. Yen á 
jni mor¿ula y diqate de tonterías, que lo que estamos 
iiaeicndo entre lodos es el caldo gordo á los modera­
dos y absolutistas.

Mentor que les seguía con los ojos bajos, no pudo 
menos do reírse para sus adentros, y juutos llegaron 
á la entrada de la gruta do Leopoldo, cmpajiclada con 
hojas de la ordenanza, y ipie tenia una salida al (^am­
po do Guardias y otra al ministeiáo de la Goberna­
ción. Sobre cada una do ellas se leía (-1 siguiente le­
trero: en la primera:

S i ( ju ie r e s  v e r  lo  q u e  v a lg O ; 
l i o  m ir e s  p o r  d o n d e  e n t r o ,  
n i i r i i ,  s i ,  p o r  d o n d e  saIp ;o .

Y en la segunda:
Q u ie n  d u e r m a  e n  o s la  p o s a d a , 

p o d rá  d e c ir  m u y  t r a n q u i lo  
q u e  n o  t ie n e  m ie d o  ;í n a d a .

(Pso se rontinuará.)

GIL BLAS.

M. üul l'ula^iu.

ESPAÑA Y BARATARI A .

Sancho Panza hecho gobernador de burlas, ¿no les 
parece á Vds. el pueblo español liecho libre?

Toda su permanencia en la isla es pura alegoría do 
nuestro oslado de ilusoria libertad, y estoy seguro do 
que en este jmnto el libro de Cervantes fué escrito en 
profecía.

A él le proponen el caso de las caperuzas, y el de 
la bolsa del ganadero, y el de la cañabeja, y el de la 
moza «honrada y valiente,» y él lo resuelve todo do 
manera que muevo á admiración á los circunstantes.

Pei’o llega la hora de comer, y el doctoi' Pedro Re­
cio no le deja comer fruía ¡)or húmeda, ni otro man­
ja r por caliente, ni perdices, quorum saturatio pessi- 
mâ  ni conejo, ni ternera, ni olla podrida, sino «canu­
tillos de sui)licaciones y lajadilas sublüos de carne do 
membrillo» para que le ayuden á la digestión... de 
lo que no ha comido.

Pues á eso íbamos.
Al pueblo español le proponen el i)roblema del pri­

mer Ronaparfe, y él lo resuelve heroicamente; le pro­
ponen el (le la ley sálica, y le hallan la solución al 
cabo de siete años de desangrarse; le van á proponer
entretanto el de las comunidades i-eligiosas, y él dice
fíat lux, y arden conventos; él en un dia pone en cla­
ro el jvroblema de la regencia y romjve con la ley de 
ayunlamionlos, li-asforma el diezmo, quita el señorío, 
y así como Sancho Panza se sentó á la cabecera do 
una mesa cubierta de frutas y mucha diversidad de 
manjares, el jmeblo español so encontró obsequiado 
con muciiedumbre de apetitosos derechos.

El ])obrecillo había trabajado un rato y li-aia el 
apetito consiguiente, pero...

Este pero es la única fi-uta que acompaña á toda 
])i'oclamacion de derechos jmjmiarcs.

Pero hay para el pueblo español un Pedro Recio, 
que sin vanidad jiuedo llamarse, no Recio, sino Ro­
bustísimo, cuya vara toca inmediatamente los manja­
res, apenas trata el de llcvario.sá la boca.

En el banquete consíilueional tiene el pueblo la 
igualdad ante la ley; j)cro aún no ha podido averiguar 
(¡ué ley es esa, donde un español sea igual á olro os - 
pañol.

Quiere usar derecho electora], pero la ley electoral 
no hace iguales sino á un corto número de gente que 
tiene dinero.

Lleva tamaño á la imprenta; jiero la ley de im­
prenta no le hace igual al que tiene dinero.

Quiei‘0  vivir en paz, en tiempo do paz, y le obli­
ga á pagar contribución de guerra, si no tiene di­
nero.

En fin, que os cosa ya do andarse preguntando uno 
á olro:—¿me sal)rá Yd. decir como .se llama esa ley 
ante la que, según se dice, todos somos iguíilos?

Y como creo (¡ue nadie sabría resjvonder á esta 
])reguiUa, creo también que mejor seiáa interpretar el 
artículo, diciendo: «Todos los minisU'rios serán igua­
les en el poder.»

Rebaja en (d (‘jércilo, no la catamos. ])on[ue enfria; 
Milicia nacional, no puede sei-, ¡loríjue calienta; liber­
tad de imprenta, im hay (¡uion la dé, jiorque acrocen- 
la la sed y «consumiría el húmedo i-adical donde con- 
sisle la vida;» liherlail do civdilo, desacreditaría al 
Raneo: enseñanza libre, ¡líbrenos Dios de lo que se 
enseñai'ía! aliolicion d(' la ]>cna de muerlo, dejaría pe­
reciendo á los ])onélicos verdugos.

y  oí })obre Sancho, digo, el ¡¡obre pueblo olama al 
cielo con hambre y sed de derechos y libertados, v‘ casi 
como Sancho llegaría á contentarse con «un ¡¡edazo de 
pan yuna cebolla,» receloso de (¡ucsc vuyaá morir de 
«inuciie adminicula y mala como es la di*] hambre.»

A Sancho con hambre h> ofrecen digestivos; al pue­
blo osí[uilma(lo le levantan un teatro de ópera ita­
liana.

El polire (¡ue sirve en una ald(*a de la Mancha sin 
cscu(‘la y sin botica, jiaga un tanto al año ]>ara que en 
el Real Conservatorio de Madrid le enseñen á liaÜar si 
gusta de ello.

Y ¿{}ué?¿.son más verdaderos los derechos del jme­

blo español, más ciertas y i-eales sus libertades que el 
gobierno de la ínsula Rara laria?

Si alguna diferencia hay entre la una y lo otro, os 
en favor de Sancho; porque para no comer tuvo al fin 
un motivo poderoso.

Dijole el maestresala, que me gozo en figurarme 
que le estoy oyendo:

«También me parece á mí que vuesa merced noco- 
»ma de lo que está en esta mesa, porque lo han pre- 
»sentado unas monjas, y como suele decirse, detrás 
»de la cruz está el diablo.»

;Y el pobre jiueblo lo único que por fuerza ba de 
tragar es lo que le presentan monjas!

No lo comió Sancho, y en esto fué él más verdade­
ramente gobernador de su ínsula, que el pobre pueblo 
señor de sus constituciones.

•Y cuando después el zaino Ial)rador le pide seis­
cientos ducados para poner casa á su hijo el bachiller, 
Sancho coge la silla, y amenazándole con ella, le dice: 
(cy ¿dónde los tengo yo, palan rústico y mal mirado?» 
de lo cual no quiero hacer alusión alguna, porque no 
me comparen con González Rral)o cuando suponía que 
el bello ideal de la justicia era ver ahorcado á un mi­
nistro.

Pero sí recordaré al lector bénovolo, que C enan­
tes, al jvinlar el caso do la petición de ios ducados 
para poner casa al bacliiller, ¡iresintió indudablemen­
te que con el tiempo habían de venir ministros socar­
rones que á un pueblo en ayunas, como Sancho, h* 
pedirían centenares de millones para otros bachilleres 
bragados y ex-ilusos.

Y sostendré toda mi vida que Don Quijote de la 
Mancha os una alusión anticipada á los actuales suce­
sos del mundo, y que la ínsula Barataría es toda Es­
paña, y Sancho Panza gobernador es el pueblo que se 
cree libre, y dicho está, y no me vuelvo atrás, y peor 
será para el (¡ue no lo crea.

Iloburto Itobert.

FOTOGRAFI A COMICA DE LAS CORTES.

Hay que oir á D. Leo))oldo para amarlo de veras.
Alto, peli-cano, hundido do pecho, largo de piernas, 

largo do lu'azos, largo de lengua, con el bigote retor­
cido y la perilla microscóiñca; cuando se levanta en 
el Congreso, Posada tiembla y Ríos Rosas escucha. En 
el interior de estos individuos pasa algo que puede 
traducirse, sin duda, por osla frase:

—¿Por dónde se a¡x*ará S. E.?
Continuat)a el jueves la discusión sobro eljvroyeclo 

do ley, lijando la fuerza del ejércilo ])ara el ¡¡róximo 
año económico.

Desj)ues de hablar en contra el Sr. Figuerola, tomó 
la palabra D. l.eo¡)oldo, y dijo en sustancia:

—Señores diputados: yo dije una vez que no mori-
' ‘ ukría de empacho de legalidad [incomodándose)^ y si li> 

dije, dicho está, ¡voi-íjue lo que yo dije es lo mismo que 
ahora digo y dii'é cuantas veces me salga de adentro. 
No moriré deemj)acho de legalidad, y  si en mi mano 
estuviera, no nioviria de nada. ¿Hay alguno de vos­
otros que desee morirse? >íe dii’ijo especialmente á In 
mayona (¡ue cnl)ra sueldo. Que cada cual niela la 
mano en su bolsillo, y me conlesle con sinceridad.

Enli’o ahora á contestar al Si\ Figuerola en ese la- 
bcrinto de Cleta que ha armado con sus palabras.Fn pi-imer lugar, señores dijmlados, decía el señor 
Figuerola que teníamos mucho ejérdlo; ¡lero es el (’a- 
so, que cuenta á la guardia civil, que es fuerza do or­
den, y que no debo movci’se de sus jiucstos, sino 
cuando ocurra novedad.

Yo doliendo los ejércilos permanentes, ¡lorque con 
ellos no hay necesidad do gueri’as, y ¡lodremos echar 
nuestro ¡leso en la balanza.

Si tenemos ejército jiermancnlc, aumjuc cueste inu- 
cho diiK'i'o, podremos darnos tono.

Por ojemjilo:
Una nación europea se asoma á los Pirineos, ve 

iiueslro ejércilo permanente, tendido ó de pié, y ex­
clama; ¡hola! ¿Comprendéis lo (juc significa este hola? 
J’ues bueno, a(|uí tenéis csplicada la necesidad de que 
gastemos muchos millones, para jiodcr echar nuestro 
peso en la balanza.Los ejércilos improvisados no valen un jálocbc. Yo 
no doy una pesóla )>or un ejército inqirovisado. Ejem- 
))lo, los Estados-Unidos, donde cada lialalla era una car­
nicería liasla (jue se acalló la guerra, porque el mas
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P R I M E R  A C T O  
D ^  A N T O N I O.

Parí!am,paríiani amici,
f u t í a n  áe  guesíD k o ^ o ,
10 SOJO P .  cMie io^o
p ¡  ;/o § lio  k io r n a r .
Se il pérfido destino
mi alonta dalla Unione, 
k  Jorda desazon e  
If v a d o  p r e p a r a r .

I  D E S I D E N T I , O P E R A  B E F A .
C O R O .

Parlram, parliam, anuci, 
seguirla sua i a n d i e r a , ' 
1̂  estómaco si allera, 
e ' fo rz a  m a n d u c a r .
En faccia dal §oEierno  
^ridemo dimisione,
e poi la n e § r a  Unione  
de s u i i í o  m o r r a .

l̂ ucrle venció al más dóbil, cosa que no sucede entre 
óos ej'ércitospermanentes, jinrfjue siempre triunfa... el 
lilas permanente, que es el (iiie imedc ecliar su iieso lili ia balanza.

Kí̂ te arííumenlo ciiírana una alta filosofía milUar, 
lino yo no sé hasla (jué punió podréis comprender.

"e  habéis hablado do la guerra civil; ¿y qué? ¡va- jiios! lo  también estuve, yo también eché mi, peso en 
’̂ ^ijiíanza, y mi hermano también estuvo y también 
mo su peso eii la balanza. Todavía me acuerdo que 
obrabapoco y mal, y que anduve con la camisa sucia, 
ero yo era jóven y calavera, y ahora 110 soy más que 
eiavera, porque estoy calvo. Mucho siento no poder 
^hai’ mi peso en la balanza do la Juventud.
I -i'i.^iíilGria de ejércitos jiermancntes, ahí está la 
An M ^  Napoleón, más grande que Césai’,en í  , Narvaez. Aquel sí ((ue podía echar su peso •a balanza, y si se i-etiríí de Rusia, fué porque lle- ‘ijia muchos soldados sin bigotes.
es dicho que la admini.'ílracion mililai’
Mí 1̂ 11 argumento de chicha y nalio!‘Mieleelüosa es la administración civil, v echa su hê o en la balanza.

disminuya en lo más mínimo el 
de oliciales generales. Tu general, la palabra

lo dice, sirvo para lodo y do lodo sabe un poquito, y 
en lodo puodo echar su balanza.

Conque no nos venga el Sr. Figucrola {liciendo que 
cuesta muchos millones el ejércilo, cuando en reali­
dad el i’amo do guei-ra solo cuesla á la nación la cuar­
ta jjarte del j)rcsupucslo. {Dando un gallo w levantan- 
do los brazos.) ¡La cuarta parle, nada mas, sefiores 
diputados! Como quien dice, una miseria.

A’o larabicn quise echar mi balanza en la cuestión 
que hoy ostá de moda, la de economías, y al cfeclo he 
suprimido la cajú lanía general de Riirgos. Ksío me ha 
valido una silba. {Varios diputados: /no, no!) Una

I ** 1 1 ̂  í y me guardaré de seguir ecliando mipeso en la balanza.
Concluyo diciendo, que si no hubiera ejército, ¿qué 
i*ia de la sociedad el dia que so pronunciara un ba­

tallón? A esto podrá responder algún inocente, que
SI no hui)iei'a ejército, no habria tampoco batallón (jue 
se |)ronunciara. Pero este argumento lo desprecio ])or íiitil y porque no pesa en la balanza, 

lio (ficho.»
 ̂ Después do este discurso militar, so levantó ia se­

sión y .se acostó la lógica. La elocuencia hada ralo 
que i'oncaba.

CABOS SUELTOS.
T e n e m o s  e n  c a m p a ñ a  u n a  c a r n ic e r í a  d é la s  m á s  g o rd a s .
E n  u n a  p o b la c ió n  d e  I t a l ia ,  B a r le t t a ,  u n a  m u l t i t u d  d o  c a - 

tó l ic o s  fa n á t ic o s ,  e x c ita d o s  p o r  u n  f r a i l e ,  l i a n  a s a lta d o  la  
c a s a  d e l m in i s t r o  p r o te s ta n te  m a ta n d o  á m u c h a s  p e rs o n a s .

L o s  p e r ió d ic o s  c le r ic a le s  d e  F r a n c ia  y  d e  E s p a ñ a  s o s t ie ­
n e n  q u e  la  c u lp a  fu é  d e  lo s  p r o te s ta n te s ,  p o r q u e  lo s  fa n á ­
t ic o s  se  h a b r á n  l im i t a d o  á r e c h a z a r  la  a g r e s ió n  c o n  d ig ­
n id a d .

E je m p lo :
E s tá  V d .  e n  s u  c a s a  m u y  t r a n q u i lo ,  y  e n t r a n  u n o s  c u a n ­

to s  m a lh e c h o r e s  q u e  le  r o m p e n  la  e s p in a  d o r s a l .
U s te d  t ie n e  la  c u lp a ,  p o rq u e  lo s  p o b re c ito s  q u e  a s a l ta r o n  

s u  casa  s e  l im i t a r o n  á  r e c h a z a r  la  a g r e s ió n  c o n  d ig n i i la d .
¡ V iv a  e l  s a le ro !

* «
S e g ú n  e l  t e lé g ra fo ,  e l d ip u ta d o  b e lg a  q u e  ib a  á  .M é jic o  h a  

s id o  a ta c a d o  p o r  u n a  p a r t id a  d e  d is id e n te s .
P u e s  n o  g a s ta n  m a la s  b ro m a s  lo s  d is id e n te s  d e  M é j ic o .  
¿ H a b rá  to d a v ía  q u ie n  d é  p o c a  im p o r ta n c ia  á  la s  d is i ­

d e n c ia s ?Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

¿ H a n  o id o  V d s .  h a b la r  d e  u n a  e s p e c ie  d e  M u s e o  N a c io n a l,  
c u y o  c a tá lo g o  a c a b a  d e  d a r  á  lu z  e l S r .  C ru z a d a  V í l la m l l?

La Correspomkncia n o s  d i jo  e l  o t r o  d ia  q u e  p r o n t o  se  c o ­
lo c a rá  la  p r im e r a  p ie d r a  d e l e d if ic io  q u e ,  d e s t in a d o  á  B i­
b l io te c a  y  M u s e o  ^ ^ ap iona l, p ie n s a  e l  g o b ie r n o  le v a n t a r  e n  
R e c o le to s

V e m o S j pues, q iiC  se  p ie n s a  e n  u n  M u s e o  N a c io n a l ,  y  q u e  
p a ra  e s te  o b je to  h a  c o m p ra d o  e l g o b ie rn o  lo s  m e jo r e s  c u a ­
dros de las ú l t im a s  E x p o s ic io n e s  d e  p in t u r a .

P u e s  b ie n ,  c a b a l le ro s ;  h a  l le g a d o  á  n u e s t r a  n o t ic ia  q u e  
lo s  d ip u ta d o s  c a ta la n e s ,  v a l ié n d o s e  d e  la  in f lu e n c ia  q u e  
t ie n e n  c o n  e l  g o b ie r n o ,  h a n  c o n s e g u id o  q u e  é s te  le s  ced a 
v a r io s  c u a d r o s ,  p a ra  l le v á r s e lo s  m u y  s é r io s  á B a r c e lo n a .

V a m o s  á  c u e n ta s :
S i  se h a c e  M u s e o  N a c io n a l ,  ¿ c ó m o  s e  p e r m i te  q u e  lo s  

c u a d r o s  v a y a n  á B a r c e lo n a ?  ¿ P a ra  q u é  e n to n c e s  M u s e o ?  
¿ P a ra  q u é  g ra v a .r  e l p r e s u p u e s to  c o n  u n  e d if ic io  i n ú t i l ?

S i l o s  d ip u ta d o s  c a ta la n e s  se  l le v a n  e so s  c u a d r o s ,  p o r  la  
r a z ó n  d e  h a b e r  s id o  c o m p ra d o s  c o n  e l  d in e r o  d e l  p r e s u ­
p u e s to ,  y e n  c a lid a d  d e  t a l  c r e e n  q u e  p e r te n e c e n  ta m b ié n  á 
la s  p r o v in c ia s ,  j u s t o  s e rá  q u e  c a d a  u n a  d e  é s ta s  se  l le v e  
lo s  c u a d r o s  q u e  le  c o r r e s p o n d e n ,  y  n o  se b a g a  u n a  e x c e p ­
c ió n  o n  b e n e f ic io  d e  u n a  s o la .

H e  lo  c o n t r a r io ,  p e d im o s  a l  S r .  N o c e d a l,  q u e  á  s u  le y  de 
in c o m p a t ib i l id a d e s ,  a ñ a d a  e s te  a r t í c u lo :

« E s  in c o m p a t ib le  c o n  e l  c a rg o  d e  d ip u ta d o  c a la la n  e l 
l le v a r s e  lo s  c u a d ro s  d e l M u s e o  N a c io n a l.»

Q u e  y a  M a n t i l la  se  v ie n e ,  
q u e  y a  M a n t i l la  se  v a ,  
q u e  y a  M a n t i l la  f o r m u la  
u n  v o to  p a r t ic u la r ;
— y  c o n  M a n t i l la ,  e n  m a n t i l la s  
la  im p r e n t a  se  q u e d a rá .

E l  c a p itá n  g e n e ra l d e  G r a n a d a  h a  p r o h ib id o  á  lo s  m i l i t a ­
r e s  q u e  c o n c u r r a n  a l  t e a t r o  d e  Is a b e l la  C a tó l ic a .  E l  m o t i ­
v o  d e  e s ta  p r o h ib ic ió n ,  h a  s id o  n o  h a b e r le  p o d id o  d a r  la  
e m p r e s a  d e l t e a t r o  u n  p a lc o  q u e  e s ta b a  a b o n a d o  a n t e r io r ­
m e n te .

C o m o  u n  ra s g o  d e  e s ta  e s p e c ie  m e re c e  q u e  se  l la m e  á la  
e s c e n a  a l  a u t o r ,  a ñ a d ir e m o s  q u e  e l c a p i tá n  g e n e r a l d e  G ra ­
n a d a  se l la m a  R u b ín .
, — ¡A b !  ¡ y a i ¿ R u b ín  d e  Celis?

— N o  s e ñ o r ,  n o :  R u b í n  d e  Terris.

P o r  n o  sé q u é  s o s p e c h a s  d e  c o m p lic id a d  e n  lo s  ú l t im o s  
s u c e s o s ,  h a n  s id o  p re s a s  a lg u n a s  p e rs o n a s  e n  V a l la d o l id  y  

A l ic a n t e .
— ¡H o la !  ¿ s i a n d a r á  e l  g e n e r a l H o y o s  v is i t a n d o  n u e s t r a s  

p r o v in c ia s ?

■ S e g ú n  d ic e  u n  p e r ió d ic o ,  p a rec .e  q u e  n o  t e n d r e m o s  e l 
m e s  d e  m a y o  c a r r e r a s  d e  c a b a llo s .  - 

;C la r o !  je o m o  q u e  la s  t u v im o s  e n  e n e ro !

P r im a v e r a  d e  la  U n io n ,  
b o n i ta  s u e r te  le  a g u a rd a ,  
s i  lo s  R ío s  y  la s  R o s a s  
y a  te  v u e lv e n  la s  e s p a ld a s . 
P r im a v e r a  d e  la  U n io n ,  
D io s  te  d é  lo  q u e  te  fa l ta .

La Lealtad, r e f i r ié n d o s e  á  lo s  P r in c ip a d o s  D a n u b ia n o s ,  
d ic e  lo  s ig u ie n te :

« N e c e s ita n  e le g ir  d ip u ta d o s  c o n s t i tu y e n te s ,  y  a d e m á s  u n  
r e y  q u e  lo s  d i r i j a ,  q u e  p o d r á  s e r  (p a ro d ia n d o  u n a  c é le b re  
f r a s e ) ,  ó  u n  t r o z o  d e  m a d e r a  seca  q u e  lo s  d e je  e n  la  a n a r ­
q u ía ,  ó  u n  g r a n  c u le b r ó n  q u e  lo s  a p la s te .»

¡O jo !

E l  g o b ie r n o  p a d e c e  e l Don Antonia, 
d o le n c ia  q u e  n o  c u r a  n i  e l d e m o n io .

D e l d in e r o  q u e  v e n ia  á  E s p a ñ a  d e  M a r ru e c o s ,  p a re c e  q u e  
s e  h a n  e x t r a v ia d o  d ie z  m i l  d u r o s  e n  la  t r a v e s ía .

Y o  le  p r e g u n to  á  la  U n io n :  
— ¿Se lo s  t r a g ó  u n  t ib u r ó n ?

P a re c e  q u e  lo s  b u rg a le s e s  h a n  a p e d re a d o  la  c a sa  d e  s u  
p a is a n o  A lo n s o  M a r t ín e z .

¡ In g r a to s !  ¿ C u á n d o  t e n d r á n  o t r o  a c to r  c o m o  é l?

* ♦
D e  lo s  d a to s  p re s e n ta d o s  p o r  e l  S r .  E ig u e r o la  e n  e l  C o n ­

g re s o ,  t r a ta n d o  d e  la  c u e s t ió n  d e l  e jé r c i to ,  r e s u l t a  q u e  h a y  
e n  E s p a ñ a  11.5 0 0  a s is te n te s .

¡ F e l ic e s  t ie m p o s  a q u e l lo s  d e  D . P e d ro  e l  C r u e l ,  e n  q u e  
n o  h a b ía  m á s  A s is te n te  q u e  e l  d e  S e v i l la !

S e  b a  s u s p e n d id o  ú l t im a m e n t e ,  y  d e s p u é s  d e  e s ta r  y a  
a n u n c ia d a ,  la  v e n ta  d e  la  T o r r e  d e l O r o .

L a  c a u s a  d e  e s ta  s u s p e n s ió n ,  p a re c e  q u e  h a  s id o  e l  h a ­
b e rs e  e n te r a d o  q u e  la  ta l  T o r r e  n o  e s  d e  o r o ,  s in o  d e  la ­
d r i l l o .

P o r  y o  n o  sé  q u é  e sc e so  d e  c a l ib r e ,  
M e d in a  (d o n  T r i s t a n )  se  h iz o  h o m b r e  l ib r e ;  
t u v o  d e s p u é s  u n  c ó l ic o ,  
y  a c a b ó  p o r  v o lv e r s e  m u y  c a tó l ic o .
Y  d i j o  u n  l ib e r a l  q u e  n o  e ra  le r d o :
— ;P u e s  v a l ie n t e  p r e s b í te r o  m e  p ie rd o !

* *
D ic e n  jo s  p e r ió d ic o s  q u e  h a n  a p a re c id o  e n  M a d r id  a lg u ­

n o s  p a s q u in e s  c o n  e s te  le t r e r o :
« D e s g ra c ia d o  d e  a q u e l q u e  n o  p r o te ja  á  s u  p u e b lo .»
C o n  e s te  m o t iv o ,  e l  d ip u ta d o  m in i s t e r i a l  S r .  R o m e r o  R o ­

b le d o  h a  p r e g u n ta d o  á s u  p u e b lo  s i  f a l t a  a lg u n o  p o r  c o ­
lo c a r .

L a  c o m is ió n  d e l C o n g re s o  d e ja  v ig e n te  e l  p r im e r  a r t í c u lo  
d e l  p r o y e c to  d e  le y  d e  im p r e n t a ,  p o r  e l c u a l  sd  in h a b i l i t a  
e l  e d i t o r  e n  c u a n to  se  d ic te  a u to  d e  p r is ió n  c o n t r a  é l.  

D a m o s  la  e n h o r a b u e n a  á  lo s  m o d e ra d o s .
E l lo s  h e r e d a r á n  e l  p o d e r ,  y  h a r á n  u s o  d e  ese  a r t í c u lo  

c o n t r a  lo s  p e r ió d ic o s  v ic a lv a r is t a s .
A l  p r im e r o  q u e  e n to n c e s  se  q u e je ,  le  d o y  u n  p a lo .

E l  m a e s t r o  B a r b ie r i  d i r ig i r á  lo s  m a g n í f ic o s  c o n c ie r to s  
q u e  se a n u n c ia n  e n  e l  C ir c o  d e l P r í n c ip e  A l f o n s o .

E n  e s ta s  s o lfa s  n o  t o m a r á n  p a r te  lo s  g u a rd ia s  v e te r a n o s .

Se b a  d e c o m is a d o  e n  C u b a  
u n a  c a rg a  d e  bozales; 
s i H o y o s  lo  l le g a  á  s a b e r  
c u a n d o  m a n d a b a ,  lo s  t r a e .

H e m o s  v is t o  la  p r im e r a  e n t re g a  d e  La Buena Madre, n o ­
v e la  d e l  a n t ig u o  d e m ó c r a ta  D . M a n u e l  F e r n a n d e z  y  G o n z á ­
le z ,  d e d ic a d a  á  la  r e in a  y  á  s u  e s p o s o  e l r e y .

E l  e d i t o r  d e  e s ta  o b r a ,  h a c ie n d o  s u  e lo g io  a n te s  q u e  e l 
p ú b lic o ,  d ic e  q u e  la  im p r e n t a  d e b e  a p r e s u r a r s e  á h a c e r le  
lo s  h o n o r e s :  ¡Chin, chin, charrin-chin!...

C o n  e s te  m o t iv o ,  le  p la n ta  u n o s  d ib u jo s c o n c o lo r e s  d e  a l ­
m a z a r r ó n ,  q u e  t i r a n  a l a r t e  d e  e s p a ld a s .

S i e s to s  s o n  lo s  h o n o r e s  q u e  m e re c e  la  t a l  o b r a ,  h a r á  
b ie n  e l p ú b l ic o  e n  n o  s u s c r ib ir s e .

L a  v e rd a d  e s  q u e  e l e d i t o r  e s tá  escamati c o n  La Buena 
Madre.

P a ra  e n t e r r a r  á  la  U n io n  
Silvela e n c e n d ió  s u  v e la ,  
y  p a ra  m e te r la  e n  c a ja  
Acuña la  c u ñ a  a p r ie ta .

A g u a  le  n ie g a n  s u s  Ríos 
y  e n  e l  te s o r o  la  e n c u e n t r a ;  
¿ c ó m o  h a  d e  t e n e r  r e m e d io  
s i  se  h a  e c lip s a d o  s u  Estrella?

N o  e s  lo  m a lo  q u e  se  d e n u n c ie  á  io s  p e r ió d ic o s .
E s to  p a re c e  u n a  p a ra d o ja ;  p e ro  sé p a se  q u e  lo  peor es 

q u e  c o n  e s ta s  d e n u n c ia s  se  d é  to n o  e l  g o b ie r n o .
E n  a lta s  re g io n e s ,  a l lá  e n  e l  s e re n o  O l im p o  d e  lo s  S e n a ­

d o re s ,  ca d a  v e z  q u e  se  a tu in c ia  u n  p e rc a n c e  d e  e s to s , e x ­
c la m a  a lg u n o  d e  lo s  a n c ia n o s  in v io la b le s ;

— H o m b r e ,  b ie n ;  e s to  y a  e s  g o b e rn a r .
l i e  a q u í  lo  m a lo ,  lo  p e o r ,  lo  g ra n d e  d o l a s u n to .
E s  d e c i r  q u e ,  e n t r e  o t r a s  ra z o n e s ,  se  n o s  d e n u n c ia  t a m ­

b ié n  p a ra  d a r  g u s to  á  e so s  s e ñ o re s .
¡P u e s  q u e  la  g o z e n l

P r o n t o  h a r á  u n  v ia je  p o r  lo s  a ir e s  M m e . P o i t e v in .
S i  se e s p e ra  a lg u n o s  d ia s ,  p o d rá  l le v a r s e  a l  m in is t e r io .  
N o  e s  m a l  la s t r e .  P e sa  c o m o  u n  c o n d e n a d o .

M i a m ig o  C a m p r o d o n  
d ic e  á s u s  e le c to re s  q u e  d is ie n te  
<le la  m a r c h a  s e g u id a  p o r  la  U n io n . . .
¡ M u y  b ie n  p o r  e l  s e ñ o r  d e  C a m p ro d o n !

Y  a ñ a d e  m á s  a b a jo ,  
q u e  é l  fu é  b a s ta  lo  p re s e n te  
la  s o m b ra  d e  L e o p o ld o  e l  p re s id e n te ;  
e s  d e c ir ,  q u e  s in  s o m b ra  e s tá  la  U n io n . . .  
¡M u y  b ie n  p o r  e l s e ñ o r  d e  C a m p ro d o n !

C o n  e s to  d e  s a b e r  e l m u n d o  a c a b a , 
q u e  a q u e l lo s  d is p a ra te s  q u e  d e c ía  
e n  to d a s  s u s  z a rz u e la s ,  lo s  d e b ía  
a l  c u e r p o  q u e  t a l  s o m b ra  p ro y e c ta b a  
e n  e l  t e m p lo  i n m o r t a l  d e  C a ld e r ó n . . .
¡ M u y  b ie n  p o r  e l  s e ñ o r  d e  C a m p ro d o n !

L a  v e r d a d ,  te n g o  m ie d o  
q u e  d o n  L e o p o ld o ,  y a  d e s a s o m b ra d o , 
d ig a  c o n  C a r o l in a  C o ro n a d o :
—Se vami sombra, pero yo me quedo.
A u n  a s í m e  c o n s u e la :
¿ Q ué  e s  0 ‘ D o n n e l l  s in  s o m b ra ?  U n a  v is ió n ,  
t e a t r o  s in  z a r z u e la ,  
o r q u e s ta  s in  v io lo n . . .
¡M u y  b ie n  p o r  e l s e ñ o r  d e  C a m p ro d o n !

CIO
Ca:

L a  U n io n  l ib e r a l  v a  á  t e n e r  d in e r o ,  y  v a  á  t e n e r lo  p o r  su  
c o n d u c to  m á s  n a t u r a l .

P o r  e l  c a n a l d e  la  Mancha.

H e m o s  n o ta d o  q u e  n o  s a le  e l  p e r ió d ic o  La Dinastía.
¡V e a  V d .  q u é  lá s t im a ,  u n  p e r ió d ic o  q u e  n o s  c u e s ta  y a  

d o s  d e n u n c ia s !
M a l h ic e  y o  e n  p o n e r  m i  c a r iñ o  e n  é l .

*

» *
El Benco nuevo«

L ib r e  E s p a ñ a ,  f e l iz  é  in d e p e n d ie n te ,  
se  a b r ió  a l  d in e r o  in g lé s  in c a u ta m e n te ,  

d ie r o n  e s to s  m i lo r e s  
d in e r o  d e  la  U n io n  á  lo s  s e ñ o re s ,

V el com ercio afectando
s ig u ió  A lo n s o  M a r t ín e z  e s tu d ia n d o .  

Y  u n  n u e v o  B a n c o  f o r m ó
q u e  t ie n e  m á s  d e  c ie n  p a ta s ,  
e n  c u y a  C a ja  se  e n t r ó . . .  
p e r o  m e t ié n d o s e  á  g a ta s . La

O t r o  c o n t r a b a n d o  d e  n e g ro s  se  h a  c o g id o  e n  la  H a b a n a . 
N a d a  m é n o s  q u e  c u a t r o c ie n to s  m o r e n o s  l le v a b a n  d e  A f r i ­

c a  e m b a n a s ta d o s  p a ra  e la b o r a r  e l  c a fé  y  la  a z ú c a r .
A  e s to  s o l la m a  la  t r a ta :

¡ v a y a  u n  m o d o  d e  t r a ta r !
N i  q u e  f u e r a n  p e r io d is ta s  
b a jo  la  U n io n  l ib e r a l .

El Reino se  c o lo c a  r e s u e l ta m e n te  e n  la s  f i la s  d e  lo s  d is i ­
d e n te s .

S u s  a r t í c u lo s  s o b re  e l  p r o y e c to  d e  le y  d e  im p r e n t a  n o  
t ie n e n  v u e l t a  ele h o ja .

L o  q u e  t ie n e  s ie m p r e  v u e l t a  d e  h o ja  e s  la  p a la b r a  d e l se­
ñ o r  P o s a d a  H e r r e r a . A(|

Gílblasiana.

A y e r  m e  h a  v is i t a d o  u n a  s e ñ o ra  
p ro te g id a  p o r  t í ;

e s  m u je r ,  e s  a n c ia n a ,  s u f r e  y  l lo r a ;  
y o  l im o s n a  le  d i.

Cía

S i c u a l h o y  p a g a s , p a g a rá s  m a ñ a n a  
a l q u e  d e s  p r o te c c ió n ,  

h a g o  y o  b ie n  e n  n o  q u e r e r ,  s e r r a n a ,  
d e  t i . . .  ¡ n i  e l  c o ra z ó n !

GALERÍA DE CONTEMPORÁNEOS.

Número 31.
L a  p a t r ia  d e  P e la y o  y  d e  F a v i la  

f u é  la  p a t r ia  ta m b ié n  d e  e s te  s u g e to ;  
v in o  á M a d r id ,  y  h a b la n d o  á lo  p a le to ,  
e n  la  g e n te  d e  A s tú r ia s  se  h iz o  f i la .

S e g ú n  e n  c ie r t o  c í r c u lo  se e s t i la ,  
b u s c ó  d e  u n a  in f lu e n c ia  c l  a m u le to ,  
y  u n  c o n d e ,  c u y a  h is t o r ia  y o  re s p e to ,  
le  b a u t iz ó  d e  s a b io  s ie n d o  u n  l i l a .

M in is t r o  y  d ip lo m á t ic o  fa m o s o  
fu é  lu e g o  e n  o c a s io n e s  d i fe r e n te s ,  
y  e n  c a s i to d a s  e l la s  h iz o  e l  o s o .

J a m á s  p a ra  r e i r  m o s t r ó  s u s  d ie n te s ,  
p a s a  p o r  h á b i l ,  y  a u n q u e  n o  e s  g ra c io s o ,  
h a c e  r e i r  m u c h í s im o  á  la s  g e n te s . lie
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